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TEXTO.—Crónica, por Blanca "Valmont.— Carnet do la Moda, 
por Clementina —Nuestros grabados.—Cartas abiertas: Las pre­
sentaciones, por Mob.— Conferencias del Doctor: E l huevo, 
por el Dr . Alegre.—A la luz de la lámpara, por E l Abate.— 
Curiosidades, por Daniel García.—Preguntas y respuestas, por 
L a Secretaria. —Memento.—Anuncios.—Pliego 20 de la quinta 
serie de Retratos de mujeres. 

G R A B A D O S . — F I G U R I N E S . — T r a j e s para recepción (seis mode­
los).—Cuerpo para traje de teatro.—Trajes para visita (tres 
modelos). — Lencería elegante (diez y seis modelos). — Cha­
queta de entretiempo.—Traje para calle.—Sombrero para pa­
seo.—Sombrero para visita.—Manguito fantasía.—Trajes para 
niñas (seis modelos).—LABORES: D I B U J O S P A R A B O R D A R E N 
BLANCO.—Enlace L-TJ y Clotilde y Josefa, para sábanas.—Ana, 
para almohadas—Enlace L - M , para toallas.—Enlaces S-L y 
E-L , para manteles.—Enlaces R - N , P-S, J -B y C-R y Consuelo, 
Manuela. Eulalia, Ramona, Modesta y Vicenta, para pañuelos.— 
Enlaces N-Q y R-C, para lencería. 

H O J A D E PATRONES. -Cue rpo para traje de paseo.—Traje do 
primeraComunión, para niña.—Gabancito de entretiempo, para 
niña.—Plastrón sobrepuesto. 

|ARA desempeñar cumplidamente l a grata tarea que me 
es tá encomendada, tengo que abrir un pa rén te s i s en 
el estudio que acerca del femenismo comencé en m i 
Crónica anterior, y hablar á mis amables lectoras de la 

cues t ión de losjBombreros que la Moda nos obliga á luc i r en 
los teatros, y que, á juzgar por l a actitud en que se han co­
locado algunos caballeros, ha tomado alarmantes propor­
ciones. 

A las noticias que sobre este, al parecer transcendental 
asunto, conocen las lectoras, debo añad i r lo que ha ocurrido 
recientemente en el teatro del Ateneo Cómico de P a r í s . 

U n espectador que ocupaba un asiento en la cuarta ó quinta 
tila de butacas, permanec ió con el sombrero puesto al levan­
tarse el te lón para comenzar la represen tac ión de la obra. 

Gran n ú m e r o de personas comenzaron á gritar: 
«¡Abajo ese sombrero!» 
E l espectador p ros igu ió impasible, y fué preciso que uno 

de los acomodadores se acercase á él, r ogándo le con la mayor 
finura que se descubriera. 

—«Lo siento mucho, contestó; pero has t aque l a sc lo s seño ra s 
que es tán delante de mí con sombreros m á s altos que el mío, 
impid iéndome ver el escenario, no se despojen de ellos, me 
creo con perfecto derecho de conservar el mío puesto, y es lo que estoy resuelto á hacer.» 

E l acomodador, cambiando de tono, le amenazó con l lamar á un agente de orden público 
para que le obligase á descubrirse, y entonces el espectador dejó su asiento y se di r ig ió a l 
despacho de billetes, donde exig ió que le devolvieran el dinero que había pagado por su 
butaca. No consiguiendo esta devolución, rogó á algunas personas que se hallaban presentes 
que firmasen como testi­
gos un atestado de lo que 
h ab í a ocurrido, y con este 
atestado demandó ante el 
t r ibunal competente al di­
rector del teatro. 

E l t r ibunal , de spués de 
oir a las dos partes, ha dado 
el veredicto que voy á re­
producir, digno de ser te­
nido en cuenta á pesar de 
prestarse m á s á lo cómico 
que á lo d r amá t i co . 

Después de la exposición 
de los hechos que acabo de 
relatar, a ñ a d e la sentencia: 

«Considerando en dere­
cho que no existe ley ¡a 
guna que imponga á los 
hombres la obl igación de 
descubrirse cuando en un 
teatro asisten á la repre­
sen tac ión de una obra escé­
nica; considerando que en 
vano puede alegarse que 
los sombreros desmesura­
damente altos que en l a 
actualidad usan las señoras 
ocasionan á los espectado­
res molestias mucho mayo­
res que los sombreros de 
copa alta de los caballeros, 
á pesar de lo cual son tole­
rados en todos los teatros; 
considerando que la dife­
rencia de sexo no justifica 
en modo alguno la des­
igualdad en l a tolerancia 
de un abuso; considerando 
que los hombres tienen más 
motivos que las mujeres 
para permanecer cubiertos, 
por ser muy general en 
ellos la calvicie... etc., etc. 
E l t r ibunal condena al d i ­
rector del teatro del Ateneo 
Cómico á resti tuir al de­
mandante el importe que 
p a g ó por el billete que no 
pudo uti l izar, y a d e m á s 
50 francos en concepto de 
daños y perjuicios por ha­
berle privado de [asistir, 
como era su deseo en vir ­
tud del m á s perfecto dere­
cho, á asistir á la citada 
representac ión.» 

Es ta sentencia, que si es 
justa quizá no sea pruden­
te, ha envalentonado á a l ­
gunos caballeros, y rara es 
la noche que no ocurren in ­
cidentes desagradables en 
los teatros. E ñ las capitales 
de provincia, donde cual­
quiera novedad cautiva y 
entretiene á los desocupa­
dos, se a c e n t ú a l a guerra 
declarada á los sombreros 
f e m e n i l e s , y otro tanto 
ocurre en las importantes 

3.—CuerpiTpara traje de teatro. 

poblaciones de l a Amér ica del Norte y en algunas, aunque 
pocas, capitales de Europa. 

Los per iódicos hablan en pro ó en contra; y los que forman 
en las filas del femenismo, estimulados por las que los inspi ­
ran, consideran la conducta de los hombres como un rompi­
miento de hostilidades precursor de l a gran batalla que 
s e g ú n los augures ha de estallar pronto ó tarde entre el sexo 
débil y el sexo fuerte. 

L a ag i tac ión es grande, casi raya en locura, y es necesario 
que la mujer dé en esta ocasión un elocuente ejemplo de 
prudencia empleando su indiscutible tacto para resolver los 
problemas más difíciles y disipando con su dulzura y su bon­
dad las nubes que se amontonan y pueden producir una tor­
menta deplorable para todos. 

Algunas señoras , indignadas y persuadidas de que los ca­
balleros no l l e g a r á n á vías de hecho, pretenden que deben 
imponerse, aumentar el t amaño de los sombreros, desafiar 
de este modo á sus adversarios y triunfar una vez m á s . 
Otras, por el contrario, juzgan con razón que deben someterse 
á la exigencia de los caballeros, porque no es justo que les 
priven de ver el escenario; y aunque lo fuera, el deber de l a 
mujeres ceder, contemporizar, endulzar las amarguras, cal­
mar las escitaciones y ser buena y dócil en vez de ser agre­
siva y descocada. 

Es ta ú l t ima actitud es la que conviene adoptar. Si las se­
ñoras pudieran ponerse de acuerdo y asistir a l teatro, ó con 
graciosas y diminutas tocas, ó s in m á s adorno en l a cabeza 
que el peinado y unas flores naturales, estoy segura de que 
los enemigos del sombrero alto, las acoger ían con entusias­
tas aplausos. 

No hay más remedio que ceder; primero porque es justo, y 
después porque cediendo es como l a mujer alcanza sus m á s 
hermosos, puros y nobles triunfos. 

¡Que más quer r í an las que desean á toda costa la batalla, 
que uti l izar en beneficio de sus exageradas aspiraciones l a 
natural molestia que causa á las señoras l a actitud que han 
tomado los caballeros, las medidas adoptadas por los alcaldes, 
y el fallo del t r ibunal en favor del espectador del teatro del 
Ateneo Cómico de Pa r í s ! 

No hay que dejarse dominar por l a pas ión , que es funesta 
consejera; no hay que aceptar el combate en el terreno en 
que quieren plantearlo. L a condición de l a mujer debe mejo­
rar; muchos de los derechos que la niegan son merecida re­
compensa de los deberes que l a imponen y cumple oon 
tanta abnegac ión . 

L a ag i tac ión que en estos momentos produce el femenismo 
en todas las esferas, debe aprovecharse; pero con prudencia, 
con lealtad, no considerando a l hombre como enemigo, sino 
pidiendo á su equidad lo que en jus t ic ia deba dá r senos . 

Y para terminar, aprovecharé el espacio que me queda, empezando á reproducir las opi­
niones que, respondiendo á las preguntas que les ha dir igido madame Che l igá acerca de 
las reivindicaciones á que aspira la mujer, han formulado los filósofos, publicistas, autores 
dramát icos , novelistas y economistas con temporáneos más notables. 

De este modo cumpl i ré mi promesa en la presente y en las siguientes Crónicas. 
Los célebres novelistas 

Rosny, dos hermanos que 
han publicado interesantes 
obras contra el egoísmo en 
todas sus manifestaciones, 
declaran que desean ar­
dientemente que se cum­
plan muchas de las aspira­
ciones que abriga el feme­
nismo contemporáneo; co­
mo, por ejemplo, las que se 
refieren á l a igualdad j u r í ­
dica y c i v i l de l a mujer y 
el hombre, lo mismo en l a 
esfera del matrimonio que 
fuera de ella. 

«La esclavitud, añaden , 
nominal ó efectiva, de las 
que son nuestras compañe­
ras, subleva A los hombres 
de equidad y daña en gran 
manera a l cuerpo social en 
su conjunto.» 

Enr ique Ibsen,el célebre 
autor d ramát ico noruego, 
uno de los escritores que 
pretende haber pintado en 
sus obras, bajo diversos as­
pectos, el retrato moral de 
l a mujer nueva, como l l a ­
man á la que ha de ser re­
sultado de l a reforma que 
se persigue; opina que l a 
rovolución social que se 
prepara en Europa en t r aña 
un problema cuya solución 
depende del porvenir re­
servado á l a mujer y al 
obrero. 

Pablo Herv ieu , novelista 
3' autor d ramát ico que trata 
con particular gusto en sus 
obras cuanto con el bello 
sexo se relaciona, contesta 
á l a interview en estos tér­
minos: 

«Considero que l a condi­
ción en que aun vive la 
mujer, es lo que resta de la 
ant igua y odiosa barbarie. 
L a mujer es tratada como 
sierva y no como aliada. 
Igua l a l hombre en deberes 
y responsabilidades pena­
les, es de estricta jus t ic ia 
que disfrute de sus mismos 
d e r e c h o s . Esta igualdad 
ob l iga rá á introducir pro­
fundas alteraciones en las 
leyes vigentes; pero con­
viene que dejen de ser como 
son, reminiscencias de la 
legis lación romana, que ad­
mi t í a el principio de que 
un ser humano pudiera ser 
osclavo de otro ser hu­
mano.» 

E n el p róx imo n ú m e r o 
con t inuaré la tarea empren­
dida. 

Blanca Valmont. Núms. 4 y 5.—Trajes para «¡sita. (Espalda y delantero). 
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tort fe h lato 

N Ú M E R O S G Y 7. 

N las prendas más importantes de l a lencer ía femenina, 
se advierten algunas novedades en hechuras y ador­
nos, sobre las que me permito l lamar la a tenc ión de 
las lectoras en cumplimiento de m i grato [deber. 

L a s camisas 
de día, espe­
cialmente, se 
confeccionan 
con arreglo á 
tantos y tan 
lindos mode­
l o s , q u e s u 
elección re­
sulta casi tan 
difícil como 
l a e l e c c i ó n 
de un traje, 
cuya hechu­
ra y colorido 
son fiel refle­
jo del gusto 
personal. 

E l j u e g o 
de camisa de 
día y panta­
lones que re­
producen los 
grabados nú­
meros 6 y 7, 
es tá marcado 
con el sello 
de l a m á s al­
ta novedad. 
Ambas pren­
des s o n de 
batista de se­
d a b l a n c o 
mate. L a ca­
misa es tá es­
cotada en for­
ma de corazón, y forma en l a parte superior del delantero 
dos graciosas d raper ías , sembradas de pequeños motivos de 
encaje antiguo de un acentuado tono amarillento, dispues­
tos a l aire. L a s punti l las que bordean el escote v las sisas 
pues l a camisa en cues t ión carece de mangas, son también 
de encaje antiguo, adorno que se completa con tres lazos de 

cinta de raso 
h e l i o t ropo , 
p r e n d i d o s 
r e s p e c t i v a ­
mente en los 
hombros y el 
centro del es-
cote.Los pan­
talones lucen 
i d é n t i c a 
g u a r n i c i ó n 
á l a de l a ca­
misa. 

Otro juego 
de camisa y 
pan ta lones , 
más elegante 
a ú n s i cabe, 
que el que 
acabo de des­
cribir es el 
reproducido 
por los gra­
bados núme­
ros 8 y 9. L a 
camisa ofre­
ce la parti­
cularidad de 
estar cerrada 
en el lado iz­
quierdo d e l 
delantero por 
medio de bo-
t o n c i t o s fo­
rrados de la 
misma batis­
ta empleada 

para la camisa. E l escote de ésta, cuadrado, luce en calidad 
de adorno un en t redós bordado a l plumetis, una punt i l la de 
encaje de Almagro y una ancha berta de batista encañonada 
á. l a fin de siecle, guarnecida á su vez con un ent redós y una 
punt i l la de encaje de Almagro . L a berta de que hablo reem­
plaza las mangas. E l adorno de los pantalones consiste en 
u n ancho 
v o l a n t e 
hac iendo 
juego con 
l a b e r t a 
de la ca­
misa. 

T a m b i é n 
es notable 
por su ele­
gancia y 
n o v e d a d 
el modelo 
de cami­
sa de día, 
g r a b a d o 
n ú m . 12, 
q u e e s t á 
c o n f e c ­
c i o n a d o 
con seda 
de l a In­
d ia blan­
co lecho­
so. E l es-
c o t e s e 
a d o r n a 
con un precioso c a n e s ú formado por un ent redós de encaje 
punto de Bruselas, y una punt i l la de lo mismo separados 
entre sí por una cenefita de seda de la India bordada á l a 
inglesa. Mangas ala de mariposa, bordeadas de puntillas de 
encaje punto de Bruselas. Todos los encajes empleados en el 
adorno de és ta camisa es tán realzados por cintas de seda-

N Ú M E R O S 8 y 9. 

N Ú M E R O S 10 
Y 11. 

los que los grabados n ú m s . 20 y 21, tienen la grata mis ión de 
reproducir. 

No quiero abandonar la pluma sin comunicar á mis amables 
lectoras algunas noticias que acabo de recibir de P a r í s , re­
ferentes á las modas de 
Pr imavera que tanta cu­
riosidad tenemos por co­
nocer. E n los modelos de 
trajes 1 alta novedad rea­
parecen los volantes frun­
cidos, de todos los tama­
ños imaginables, hábi l ­
mente distribuidos en los 

N Ú M E R O 12. 

l i n a azul pá l ido hilvanadas por el revés á modo de viso. 
E n clase más modesta, se recomiendan por l a gracia de 

su hechura los modelos de camisa y pan ta lón formando 
juego representados por los n ú m s . 15 y 1G. U n a y otro 
son de Holanda blanca. L a primera se entalla l igera­
mente con auxi l io de un plegado abanico que marca el 
centro del delantero. E l escote, redondo, luce una berta 
fruncida montada en un en t redós calado, por el que se 
pasa una cinta de seda del color predilecto, anudada so­
bre el centro de delante. Los contornos de l a berta lucen 
dos jaretitas cosidas á punto calado y una t i ra de bordado 
ing l é s . E n el bajo de los pantalones se reproduce fielmen­
te l a gua rn i c ión del escote de la camisa. E n las camisas 
de dormir no ha sido introducida ninguna modificación 
notable; siguen siendo muy largas y amplias y en su 
adorno se emplean háb i lmen te combinados encajes, bor­
dados, é infinidad de jaretitas caladas y plieguecitos pes­
punteados. L o mismo sucede con las chambras, confec­
cionadas en su mayor í a con arreglo á los modelos repro­
ducidos por los n ú m s . 10 y 11. E n las faldas interiores, 
dos modelos-
t i p o s c o m ­
parten el fa­
vor de las se-
ñ o r a s e l e ­
g a n t e s : l a 
falda de seda 
b r o c h a d a ó 
m o a r é anti-

N Ú M E l t N S 13 Y 14. 

guo negra ó de co­
lor oscuro, guarne­
cida sencillamente 
con un ancho vo­
lante fruncido y al­
guno que otro ga­
lón ó trencil la de 
seda adoptada como una especialidad para días lluviosos 
(véase el modelo n ú m . 13j; y la falda de seda fantas ía de 
pál idos matices adornada con bordados y encajes, que sirve 
de gracioso complemento á las toilettes de visi ta y paseo 
(véase el grabado núm. 14). 

U n a prenda l ind ís ima, en cuya confección desplegan las 
hábi les lenceras una buena dosis de su ingenio y buen gus­
to es el delantal para lunch. Por el momento gozan de mar­
cada preferencia ios modelos reproducidos por los grabados 
n ú m s . 17, 18 y 19, que son de muselina blanca con viso de 
seda de un pá l ido matiz, adornados con entredoses y punti­
llas. Estos modelos carecen de pechero y se sostienen con 
cinturas de cinta graciosamente anudadas; pero ésto no 
quiere decir que no se usen delantales con pecheros escota­
dos ó cuellos fantas ía , iguales ó parecidos á los lindos mode-

N Ú M E R O S 15 Y 16, 

N Ú M E R O S 17 Y 18. 

cuerpos, las mangas y las faldas, adorno que a lcanzará segura­
mente gran aceptación; pues siempre disfrutó de suerte tan 
lisongera. E n los tejidos, d o m i n a r á n en absoluto, las muselinas 
de seda lisas, rizadas ó sembradas de lindos dibujitos brocha­
dos sobre el fondo. Estas muselinas se completan con visos de 
seda de delicados matices que se prestan á muy ingeniosas 
combinaciones. También constituyen novedad los tejidos esco­
ceses de granadina de lana y seda, los tules brochados y las 
sedas jaspeadas de colorido tan bonito como inédi to . 

Los abanicos que se usa rán durante l a Pr imavera para tea­
tro y concierto se distinguen por su diminuto t a m a ñ o . Todos 
los varillajes son de hueso y marfil y los pa íses de crespón de 
seda amarillo pál ido, verde agua ó heliotropo rosado. Su adorno 
consiste en estrechas puntillas de encaje de oro, lentejuelas 
multicolores sem­
b r a d a s s o b r e e l 
crespón y meda­

l l o n e s e s t i l o 
L i u s XV delica­
d a m e n t e p i n ­
tados. |Los 

melos no­
vedad pa­
r a t e a ­
t r o , c o ­
r r e n p a ­
rejas con 
l o s a b a ­
n i c o s en 
cuanto á 
t amaño , y 
tienen las 

m o n t u r a s 
de a l u m i -
nium. Es -
tas"se plie­
gan merced 
á un inge­
nioso meca­
nismo, con 
o b j e t o de 
o c u p a r e l 
menor sitio 
posible en las bolsitas que les sirven de momen táneo alber­
gue, pues los estuches de terciopelo y p ie l han pasado por 
completo de moda. U n modelo de las citadas bolsitas muy dig­
no de ser re- _̂ —ir.-s» J 
producido, es 
de raso ma­
r a v i l l o s o 
blanco plata, 
forrada inte­
riormente de 
seda a r c o -
ir is . L a jare­
ta que sirve 
p a r a p a s a r 
los cordones 
de plata que ' 
c i e r r a n l a 
b o l s i t a , se 
oculta con un 
v a p o r o s o 
a b u l l o n a d o 
de muselina 
de seda tor­
nasolada, y el 
f o n d o e s t á 
v e l a d o p o r 
nueve volan-
titos, de 1 á 
9 c e n t í m e ­
tros de an­
cho, confec­
cionados con 
muselina de 
seda de tonos 
violeta verde 
pá l ido y ro­
sa. U n lazo de 
encaje prendido con un grupo de violetas y capullos de 
rosa con follaje verde pál ido, completa el adorno de tan pre­
cioso como inédi to modelo. Clementina. 

N Ú M E R O 19. 

N Ú M E R O S 20 Y 21. 

grupo de violetas 
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Núm. 22.-Traje para recepción. 

itf»>*>̂ »̂ »»» ***** 

I y 2—Trajes para recibir. 
I I modelo n ú m . 1, es de l an i l l a 

color sa lmón. L a falda luce 
en el bajo cuatro volantes 

k fruncidos, ribeteados con bie-
ses de terciopelo verde musgo. Cuer­
po-blusa, rayado por bieses de ter­
ciopelo. Las mangas son ajustadas, 
con hombreras y vueli l los que re­
cuerdan los volantes de l a falda. 
Cuello y c in tu rón de terciopelo. 
Tela necesaria para el traje, 11 me­
tros de l a n i l l a y 3 de terciopelo. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas.—El 
modelo n ú m . 2 es tá confeccionado 
con lana Corinto y seda escocesa 
de vivos colores. L a falda es de la ­
na, guarnecida en el bajo con una 
cenefita de seda escocesa. Cuerpo-
blusa, de seda escocesa, semi-oculto 
por una cliaquetita de lana, ador­
nada con arabescos de apl icación 
de terciopelo negro.y una chorreri-
ta de encaje. Mangas de seda esco­
cesa, con vuel i l los de encaje. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de 
lana y 6 de seda escocesa. Precio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

3.—Cuerpo para traje de teatro. 
De pie l de seda heliotropo. Todas 

las costuras y contornos, lo mismo 
que el p las t rón y las solapas que 
son su gracioso complemento, l u ­
cen ligeros bordados, ejecutados 
con seda verde pál ido, combinada 
con h i l i l l o de acero. Las mangas 
son cortas y abullonadas, formando 
altas hombreras escaroladas. Pre­
cio del pa t rón del cuerpo: 1,50 pe­
setas. 

4 y 5.—Trajes para visita. (Es­
palda y delantero.) 

E l modelo n ú m . 4, es de l an i l l a 
color madera de rosa y terciopelo 
azul záfiro. L a falda, de lana, cuen­
ta con un estrecho delantero sepa­
rado del resto por dos estrechas 
quillas de terciopelo. Cuerpo cor­
to, de lana, con acuchillados de ter­
ciopelo, sencillamente adorn ado con 
sardinetas de p a s a m a n e r í a . Las 
mangas son de terciopelo, con hom­
breras ala de mariposa, de lana, 
sostenidas por botoncitos de es­
malte. Sombrero de fieltro sedoso 
color madera de rosa, adornado con 
un gran lazo de cinta brochada de 

tonos ma-
d e r a y 
azul. Tela 
n ecesaria 
p a r a e l 
t r a j e , 7 
metros de 
lana y 4 
de tercio­
pelo. Pre­
cio del pa­
t rón: 3 pe­
setas.--El 
m o d e l o 
n ú m e r o 5, 
de lan i l l a 
brochada, 
se compo­
ne de un 

Núm. 27.—Traje de recibir para 
niña de 12 á 14 años.—Se compone 
de una falda semi-larga, un cuerpo-
blusa y una chaquetita torera, las 
tres prendas de lana azul turqtiesa, 
guarnecidas con repetidas cenefas 
de terciopelo azul oscuro. Mangas 
ajustadas, con hombreras abullona­
das. Precio del pa t rón del traje: 2,50 
pesetas. 

Núm. 23.—Traje de visita para ni­
ña de 13 á 15 años.—De lana glasea­
da gris acero. Fa lda l i sa y cuerpo 
corto, caprichosamente cerrado por 
medio de dos orejetas cruzadas so­
bre una camiseta chorrera de seda 
hoja de rosa, ajustada con un c in­
t u r ó n de lo mismo. Mangas semi-
huecas. Gola y vuel i l los de seda 
hoja de rosa. Sombrero de terciope­
lo gris, adornado con u n lazo de 
seda del mismo color y un grupo 
de plumas rosadas. Precio del pa­
t rón del traje: 2,50 pesetas. 

29.—Sombrero para paseo. 
De cr in de seda color madera. E l 

ala se adorna con dos cenefas abu­
llonadas, de terciopelo color dalia, 
y l a copa desaparece por completo 
bajo una d raper ía de terciopelo, 
prendida con dos broches perlados, 
y u n grupo de plumas negras. 

30.—Manguito fantasía. 
De piel de castor del Canadá . Las 

aberturas se adornan con volantes 
de terciopelo verde, forrados de en­
caje. Dos grupos de violetas de 
Parma y un lazo de terciopelo, com­
pletan el adorno del manguito. 

31. —Toca para visita. 
De terciopelo tornasolado color 

malva. E l ala forma graciosas dra-
per ías ; y l a copa, abullonada, se 
adorna con un lazo de cinta plegada 
y dos pá ja ros de tonos blanco y tór­
tola. 

32. —Traje para calle. 

De lana color p ie l de Suecia. F a l ­
da l i sa y cuerpo corto, cubierto de 
aplicaciones de p a s a m a n e r í a de se­
da. U n ancho cuello de pie l de nu­
tr ia adorna el cuerpo y sirve de 
marco á una camiseta de seda color 
sa lmón. Mangas semi-huecas, con 
puños de pie l . Sombrero de paño 
trenzado, color p ie l de Suecia, ador­
nado con u n lazo de 
cinta color sa lmón y 
tres grupitos de viole­
tas. Te la necesaria pa­
ra el traje, 8 metros 
de lana y 1 de seda. 
Precio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

Núm. 32.—Traje para.calle. 

i3. -Traje para 
recibir. 

Núm. 23.—Chaqueta da entretiempo. (Espalda y delantero;. 

c u e r p o 
c o r t o y 
una falda acanalada. Esta tiene por todo adorno tres trencillas 
de seda colocadas en la parte superior, sostenidas por botones 
de esmalte. E l cuerpo es tá montado en un c a n e s ú de seda oto­
mana, formando hombreras, realzado por cenefas y botones de 
terciopelo negro. Mangas ajustadas. C in tu rón de terciopelo ne­
gro cerrado por una hebilla de acero. Sombrero de fieltro y ter­
ciopelo, adornado con un grupo de plumas. Te la necesaria para 
el traje, 9 metros de lan i l l a brochada y 2 metros de seda otoma­
na. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

22.—Traje para 
recepción. 

De faya fran­
cesa color l i r io . 
F a l d a l i s a y 
cuerpo-plas t rón, 
velado por una 
bonita chaqueta 
de p a s a m a n e ­
r ía de seda ne­
gra, perlada de 
acaro, capricho­
samente escota­
da y aj astada 
por medio de un 
c in turón de fa­
y a . E l c u e l l o , 
recto, que rodea 
elescote,seador-
na con una alta 
gola de museli­
na rizada y un 
l a z o de f a y a . 
M a n g a s s e m i -
huecas. Tela ne­
cesaria para el 
traje, 16 metros 
de faya. Precio 
del pa t rón: 3 pe­
setas. 

Núms. 24 á 28,-TraJes de vi»1" y a » recibir para señoras y niñas. 

Núm. 29.—Sombrero para paseo. 

23.—Chaqueta de entretiempo. (Espalda 
y delantero.) 

De paño de damas verde gris, sumamente 
entallada y cerrada por medio de dos grafl" 
des sardinetas de pa samane r í a de seda verde 
oscuro. L a s solapas que adornan los delafl' 
teros es tán forradas de terciopelo verde os­
curo. Cuello almenado, bordeado de trenci­
llas metá l icas , colocado sobre un primer cue­
llo Valois de a s t r a k á n de seda verde oscui'°t 
tejido que se emplea en forma de cenefas en 
las carteras de las mangas y el borde infe­
rior de l a prenda. Sombrero de paño verde 
gris. E n torno de l a copa se dispone u n 8 

draper ía de ter­
ciopelo verde os­
curo , prendida 
con broches per­
lados y cerrada 
en e l l a d o i z ­
quierdo por un 
lazo de cinta de 
raso verde gris, 
de cuyo nudo se 
escapa un grupo 
de plumas color 
v e r d e o s c u r o . 
Precio del pa­
t r ó n de l a cha­
queta: 2 pesetas. 

24 á 28.—Trajes 
de visitay de reci­
bir para señoras 

y niñas. 
Núm. 24.—Traje de visita para señora-—®? 

terciopelo ing lés color vino do Burdeos. * 8 

da l i sa y cuerpo corto escotado en ^ o t í l \ . 
puntiaguda sobre un doble p la s t rón de P . 
k ín de seda y terciopelo de dos tonos o 

color antes citado. E l c in turón , las solapas y la 
berta, son de piel de seda del tono m á s pál ido 
^el pekín , realzados por aplicaciones de encaje 
antiguo. Mangas de pek ín de seda. Sombrero de 
terciopelo, adornado con plumas y grupos de 
Aorecitas rosadas. Tela necesaria para el traje, 

metros de terciopelo, 3 de pek ín de seda y 
2 de pie l de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 25.—Traje de visita para señora.—De lana 
glaseada color petunia. Fa lda l i sa y chaquetita 
sUmamente entallada cerrada por broches i nv i ­
sibles. Las costuras, pinzas y contornos de la 
Prenda en cues t ión , se ocultan con ligeros bor­
dados de sotitaclie de seda negra. Mangas lisas. 
Toca de terciopelo color petunia, sencillamente 

adornada con un 
grupo de plumas 
" e g n v 8 . l e l a ne­
cesaria para "el 
tra 9 metros 
de lana. Precio 
d e l pa t rón : 3 pe­
setas. 

Núm. 2C>.. Tra­
je de recibir para 
señora.—Amplia 
falda de lana co-
l o r g r o s e l l a , 
guarnecida en el 
bajo con dos ce­
nefas de tercio­
pelo verde mus­
go. Cuerpo-blu­
sa de terciopelo 
escocés de tonos 
musgo y grose-

'.•*» oculto en parte por un ancho p las t rón ha-
'endo juego con la falda. Mangas de terciopelo 
scocóg. Tela necesaria para el traje, 7 metros 

lana y B de terciopelo. Precio del pa t rón : 3 
Pesetas. 

De lan i l l a heliotro­
po. Fa lda acanalada, 
con delantero que mar­
ca sus contornos con. 
cenefitas de son tache 
violeta tramada de ace­
ro. C u e r p o - c h a q u e t a 
con dobles delanteros: 
los primeros simulan 
u n chalequito cerrado 
con pequeñas sardine­
tas de soutacJie; los se­
gundos forman solapas 

rectas adornadas con cenefitas semejantes á las del delantero de la falda. 
Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

34.—Traje para niña de 7 á 9 años. 
De franela cuadriculada de tonos blanco y azul. E l borde inferior de l a 

faldita, l a berta 
q u e a d o r n a e l 
cuerpo y los vue­
l i l los de las man­
gas, e s t án cor­
tados en acen­
t u a d a s o n d ^ B 
festoneadas con 
trencillas de se­
da azul. Precio 
del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 
35.-Traje para ni­
ña de 12 á 14 años. 

De muselina 
de lana heliotro­
po. Dos entrodo-
ses de e n c a j e 
dispuestos sobre 
cintas de seda 
violeta, adornan 
l a falda. Cuerpo 
f r u n c i d o , sen­
cillamente guar­
necido c o n u n 
c u e l l o de m u ­
selina de lana, 
listado por repe­
tidos volantes de 
encaje, y forrado 
de seda violeta. 
Mangas huecas. 
Precio del pa­
t rón del traje: 2 
pesetas. Núm. 31.—Toca para visita. Núm. 33 —Traje para recibir. 
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36.—Traje para niña de 3 á 5 años. 

De lan i l l a moleada da tonos marfil y grana. Fa ld i t a y 
cuerpo fruncidos, adornado el segundo con un canesú y un 
cuello de seda marfil y encaje. Manguitas huecas. Precio del 
p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

37 y 38.—Trajes para niñas de I á 3 años. 
E l modelo núm. 37 es de cachemir azul pá l ido . L a faldita, 

y l a berta que completa e l cuerpo se adornan con anchas ce­
nefas bordadas á l a inglesa con torzal blanco. E n el hombro 
izquierdo, se prende una escarapela cuyas cocas son de cinta 
azulina y blanca. De esta escarapela parten dos caídas que 
cruzan el pecho y se prenden en el lado derecho de l a cintu­
r a con una segunda escarapela. Manguitas semi-huecas. Pre­
cio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. E l modelo núm. 38, de 
franela blanca, se compone de una falda y un cuerpecito, 
ambos fruncidos, unidos entre sí por l igeros bordados de 
soutache. L a s mangas no son m á s que u n bu l lón montado en 
un forro ajustado. Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

39.—Traje para niña de 10 á 12 años. 

De l a n i l l a escocesa de tonos verde pá l ido y rosa. F a l d a 
l i sa . Cuerpo corto, con ancho canesú de surah verde pál ido, 
entallado por medio de un c in tu rón de cinta que sostienen 
dos escarapelas. U n ancho cuello de muselina de seda rosa, 
con cenefa de encaje blanco, adorna el escote. Mangas lisas. 
Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 35.—Traje para nlñad 
para niña 

los v ínculos entre todos sus 

mi'(amigo Florencio 

Las presentaciones. 
Madrid 14 de Marzo de 1897. 

QUERIDO padre: Entre los escritores de costumbres de 
nuestra patria, tantos y tan notables, desde Fígaro, Me-

/ sonero Romanos y Antonio Flores hasta los que hoy 
«̂$8 siguen m á s ó menos acertadamente sus huellas, nin­

guno ha trasladado á sus cuartil las, que yo sepa, e l tipo de 
que mi amigo Florencio es l a personif icación m á s completa 
y acabada que puede darse. Cualquiera c reer ía al oirle que 
no ha t r a ído á este mundo otra mis ión que l a de estrechar 
semejantes y fomentar las relaciones universales. 

• U n breve rato á su lado en cualquier sitio públ ico basta para que Florencio nos ponga 
en relaciones con la mitad de los habitantes de Madr id . Anoche tuve yo esa no sé s i fortu­
na ó desgracia en el ves t íbulo del teatro de l a Comedia. Apenas hab íamos llegado á él se 
acercó á saludarle un amigo, y Florencio se apresuró á decirme con toda la solemnidad 
propia del caso: 

»—Don Isal io Ezquerra, bravo comandante de caballería , que tiene l a modestia de no usar 
nunca las numerosas condecoraciones que ha ganado en los campos de batalla. 

• Y después , d i r ig iéndose á él: 
•—Don L u i s X . . . estudiante de Derecho. 
• Confieso á usted querido padre, que después de cambiar las cor tes ías de ordenanza, quedé 

con cierto disgusto, meditando las frases de p resen tac ión , pues no me parec ía bien figurar 
yo sólo como estudiante cuando el Sr. Ezquerra se me presentaba con todos los prest igiosde 
una gloriosa historia mil i tar . Pero no pude pensar mucho tiempo en ello, pues se acercó á 
saludar á Florencio otro cababallero y m i amigo se ap resu ró á repetir d i r ig i éndose á mí: 

»—Don Pedro Fuertes y Figueredo, pintor de historia, laureado en varias exposiciones, 
retratista eminente, profesor de l a Escuela Superior... 

»Y después d i r ig i éndose á él: 
»—Mi amigo D . L u i s X . . . estudiante de Derecho. 
•Más tarde fuimos nosotros los que nos acercamos á un grupo y 

volvió á las andadas: 
»—Don Ezequie l Smith, secretario de Legac ión ; D . Diego Garcés y 

Vi l la la ín , Jefe de Negociado en Gracia y Jus t i c i a y jurisconsulto muy 
acreditado; D . P róspe ro Diez, propietario y banquero, D . Enr ique Té-
llez, ca tedrá t i co de Medicina. . . 

• Y después de aquel chapa r rón , el consabido sonsonete: 
»—Mi amigo D . L u i s X . . . estudiante de Derecho. 
• Pero no paró aqu í su prurito de presentaciones, sino que hab ién­

dole saludado al paso una señora con dos hijas j ó v e n e s cuando se 
d isponían á subir l a escalera de los palcos, Florencio las obl igó á de­
tenerse, y después de decirme que eran l a señora y las hijas del 
brigadier Campuzano, acabó de enfadarme con l a consabida canc ión de: 

»—Mi amigo D . L u i s X . . . estudiante de Derecho. 
• Aquel lo l lenó la medida de m i paciencia, y cuando las señoras se 

alejaron, expuse á Florencio que no me pa rec ía bien aquel derroche de 
presentaciones; que yo, de posic ión modesta y muy atareado, no podía 
cult ivar las muchas y buenas relaciones suyas y que me hiciera l a 
s ingular merced de no presentarme á nadie m á s . No agradaron mis 
esc rúpu los al bueno de Florencio y hasta se me mos t ró enojado y no 
sé s i me motejó de ingrato ó cosa as í . E n lo que estoy seguro, lo que 
no admite duda, es que Florencio cre ía cumplir un deber al hacer las 
presentaciones y que mis protestas y distingos le produjeron una 
mala impres ión , que él tradujo diciendo: 

—«Bueno, bueno... l imí t a t e a l trato con tu patrona y con los h u é s ­
pedes de á tres pesetas que v iven en tu compañ ía . Veo que no sabes es­
timar el favor que he querido dispensarte, p r e s e n t á n d o t e á mis amigos. 

•Es ta queja me 
causó mayor efecto 
que si el presenta­
dor se hubiera mos­
t r a d o i r a s c i b l e ; 
pues con el la de­
mostraba lo que yo 
no hab ía puesto nunca en duda y dije 
antes á usted: su buena voluntad. Y me 
pregunto desde anoche: ¿Seré yo el equi­
vocado en eso de las presentaciones? S i lo 
soy, d ígamelo usted en su primera carta 
y busca ré á Florencio para entonar el yo 
pecador. 

•Muchos abrazos entre tanto para toda 
l a familia, del desterrado Luis.* 

Valencia 17 de Marzo de Í8í)7. 
«Querido L u i s : S i hubieran de estar en­

cerrados en los manicomios y casas de sa­
l u d cuantos ofrecen con su conducta mo­
tivos para ello, neces i t a r í an multiplicarse 
de ta l suerte dichos establecimientos, que 
acaso b a s t a r í a n los que ahora existen para 
los individuos que disfrutasen de sana 
razón. Y digo esto en vis ta de lo que me 
escribes acerca de tu amigo Florencio; 
pues su afán de presentaciones, aunque 
inofensivo, constituye una verdadera mo­
n o m a n í a que es tá pidiendo á gritos el 
tratamiento de a l g ú n reputado alienista 
antes que el estudio del escritor festivo. 
Cierto es que su buena in tenc ión le dis­
culpa en parte; pero s e g ú n frase vulgar y 
que debes conocer, de hienas intenciones se 
halla empedrado el infierno. 

»Algo veo en tus quejas que tampoco me parece bien, y ese algo, que 
no debo pasar en silencio, es que creo advertir que no te ha molestado 
tanto en las escenas del ves t íbulo de l a Comedia el prurito de presenta­
ciones de t u amigo, como el no poder ostentar en ellas m á s que el t í tu lo 
de «es tudiante de Derecho», y eso que semejante envidiable condición 
representa Juventud aprovechada y probable porvenir. ¡Qué mayores n i 
mejores t í tu los , en que todas las carreras y altas posiciones del Estado se 
hal lan abiertas al talento y á l a aplicación! 

• Conste, pues, que en este punto concreto no evidencias tu buen j u i ­
cio proverbial, y que as í lo i r á s comprendiendo conforme crezcas en 
años . ¡Cuántas eminencias ilustres se despojar ían gustosas de todos sus 
actuales prestigios con ta l de que les devolvieran sus veinte años, su 
bigote incipiente y l a calidad de estudiantes! 

• E n lo esencial de tu carta tienes m u c h í s i m a razón. L a s 
presentaciones en los sitios públ icos de dos personas desco­
nocidas, por una tercera, obliga á aquél las á un cambio de 
cortesías y de ofrecimientos que acaso no entran en sus 
propósi tos ; y por eso no deben prodigarse, sobre todo cuando 
no son á pet ic ión de parte. L a espontaneidad y l a in ic ia t iva 
p o d r á n ser l íc i tas solamente: cuando sea mucha l a autori­
dad del que presenta, cuando los presentados hayan de pasar 
mucho tiempo juntos, como por ejemplo en una la rga nave­
gac ión y otros casos aná logos ; ó por fin cuando las circuns­
tancias del momento lo impongan. 

• L a diplomacia, entre las muchas inutil idades que encie­
rran sus usos, puede ofrecernos en este punto algo bueno 
que imitar. Trata un Gobierno de nombrar u n representante 
cerca dal jefe de otro país , y no se satisface con estar conven­
cido de que su candidato r e ú n e para ello las condiciones 
apetecibles, sino que consulta al Gobierno de la nac ión en 
donde v a á ejercer el cargo s i le se r á agradable su nombra­
miento. S i tu amigo Florencio observara esta costumbre, es 
seguro que habr í a de reducir mucho el n ú m e r o de sus pre­
sentaciones. Y menos mal cuando éstas se hacen en l a calle, 
pues los mutuamente presentados pueden olvidarlas y pro­
ceder como si no se hubieran conocido. 

•Pero lo que no tiene disculpa es realizar semejantes i m ­
posiciones en domicil io ajeno; presentar en casa ex t r aña a l 
amigo ó a l compañero s in haber obtenido previamente el be­
neplác i to del jefe de l a famil ia que l a habita. M e atrevo á su­
poner piadosamente que tu amigo no l l eva rá tan lejos su 

a n o " - afán de que te conozcan y traten las personas á quienes él 
conoce aun cuando tu p resen tac ión no solicitada á l a señora ó hijas del brigadier Campu­
zano me da muy mala espina; pues si merece respetos el domici l io ajeno, no los reclama 
menores el trato con las señoras , si no ha de ser traducido por el mundo con la falta de 
caridad que suele caracterizarle. De seguro que dichas señoras queda r í an tan admiradas 
como t ú de l a salida de tono de tu amigo, y que p r o c u r a r í a n eludir aquella difícil s i tuac ión 
con cualquier frase de rúbr ica : «Muoho celebro»... «Tenemos gran placer». . . etc.; pero ¡á que 
no te ofrecieron; su casa n i mucho menos! 

»Eso de las presentaciones injustificadas ó atrevidas, me recuerda lo del guardia de 
Corps que, apiadado de un amante que no podía penetrar en casa de su amada una noche 
en la que se celebraba un baile, se ofreció á presentarle. E n t r ó , efectivamente, con él en l a 
casa, y d i r ig iéndose a l dueño le dijo: 

»—Tengo el gusto de presentar á usted á mi amigo el alférez D . Fu lano de T a l . 
»—Sea bien venido; pero á usted ¿quién le presenta? 
»—¿A mí? Nadie. Y por eso tomo ahora mismo l a puerta. 
»En los tiempos de m i juventud f recuen tábamos numerosas tertulias muchos j óvenes , 

realizando las presentaciones casi, casi en las mismas condiciones que el guardia de Corps, 
y a ú n recuerdo al dueño de una casa, que me decía confidencialmente: 

•—¿Querrá usted creerlo? De los veintitantos muchachos que e s t án bailando, sólo sé de 
dos ó tres cómo se l laman, qu iénes son. 

H o y la costumbre de pedir l icencia para toda p resen tac ión es observada con mucho mayor 
esmero, y ejemplares como el de tu amigo Florencio no abundan por fortuna. 

E n m i época de estudiante t r a t é yo á otro individuo, que s i no se 
llamaba como t u amigo, t en í a con él algunos puntos de semejanza. 
Saludaba, conocía y trataba a todo el mundo; y una m a ñ a n a en el cafó 
de l a Concepción, que y a ha desaparecido, le preguntamos: 

—¿Conoces á ese señor que se sienta siempre solo enfrente del mos­
trador, y que no ha venido hoy? 

—Mucho. E s gran amigo mío. 
•—¿Sabes como se llama? 

-En este momento no lo recuerdo á punto fijo... E s un apellido 
**gar... Pérez. . . Mart ínez. . . González.. . 
—¿Y qué profesión es l a suya? 
—No se lo he preguntado nunca. 
—Pues bien. Y a que es amigo tuyo te lo diremos: es el verdugo de 

la Aud ienc ia de Madr id . 
B i e n merec ía tu amigo Florencio tropezar en alguna de sus presen­

taciones con un personaje como el del cafó de la Concepción, para ver 
s i escarmentaba. 

Recibe el car iño de todos nosotros y u n abrazo de tu padre: Mariano.» 
Por l a copia, 

Mob. 

e 12 á 14años.—Núm. 36.—Traje 
de 3 á 5 años. 

vul í 

<onrcrciu;i.us del ílod.üt;, 

Núms. 37 y 38.—Trajes para niñas de I á 3 años. 

Núm. 34.—Traje para niña de 7 á 9 años 

H ma que somete k m i con­
sideración es in t e re san t í -
si mo y de ut i l idad general, 
prefiero responder púb l i ­

camente á l a epístola á que aludo, y así lo hago, 
declarando que, en mi concepto, el mejor de los 
alimentos es el huevo. 

Las funciones nutri t ivas del cuerpo humano 
se reducen á descomponer los alimentos inger i ­
dos en el es tómago , para asimilarse sus elemen­
tos constitutivos; y siendo así , claro es tá que 
los alimentos mejores son los de m á s fácil d i ­
ges t ión y a l mismo tiempo m á s ricos en pr inci ­
pios nutri t ivos. 

Los alimentos se dividen en azoados y no azoa­
dos, considerados qu ímicamente ; y en plásticos y 
respiratorios, con re lac ión á sus efectos fisiológi­
cos. Los azoados son plás t icos ; esto es, aptos 
para la recons t i tuc ión o rgán ica , y los no azoados 
son respiratorios; es decir, necesarios para des­
arrollar el calor animal, condición esencia l í s ima 
de l a vida . Los primeros contienen ázoe, carbo­
no, ox ígeno ó h i d r ó g e n o , y los segundos carbo­
no, h i d r ó g e n o y ox ígeno . De aquí se desprende 
que el huevo es uno de los mejores alimentos, 
porque r e ú n e todos los principios enumerados. 

E l huevo consta de tres elementos ó sustan­
cias: l a cascara, l a clara y l a yema. L a cascara se 
compone de una gran cantidad de carbonato de 
cal; l a clara, de a lbúmina , que es u n cuerpo azoa­
do, y la yema, de cuerpos grasicntos no azoados, 
una materia viscosa, otra colorante y sales en 
p e q u e ñ a cantidad. L a clara pesa, por t é rmino 

E L H U E V O 
[A amable suscriptora se ha servido preguntarme, en carta que 
tengo á l a vista, cuá l es el alimento m á s sano, nutr i t ivo y, por 
tanto, mejor que los 
demás . Como el te-
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Núm. 39.—Traje para niña de 10 á 12 años. 
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medio, 24 gramos, y l a yema, 15, s e g ú n dicen los químicos . 
L a composición química del huevo, demuestra que su parte 

mas nutr i t iva e s la clara; pero es insuficiente por sí sola 
para conservar l a v ida del individuo, y, además , los es tóma­
gos delicados la digieren difíci lmente. 

No invad i r é el terreno donde reinan y gobiernan las coci­
neras, explicando las m i l y una recetas que l a ciencia cu l i ­
naria posee para condimentar los huevos; sólo diré que los 
duros son los más indigestos, y que como mejor los acepta 
el es tómago son pasados por agua. Para los enfermos es muy 
bueno el llamado caldo de la reina, que se hace con yemas de 
huevo diluidas en agua caliente, azucarada y aromatizada. 

Con l a clara pueden hacerse merengues, que tienen la 
misma consistencia de l a crema, pero que son más ligeros, 
m á s alimenticios y más gratos al paladar. 

E n lo que podr íamos l lamar cocina farmacéuticn, l a yema 
del huevo sirve para componer emulsiones, y l a clara para 
hacer tisanas albuminóideas, contra las indisposiciones intes­
tinales, que se preparan echando cuatro claras en un li tro 
de agua azucarada, aromatizada con flores de azahar. 

Como las gall inas sólo ponen en estaciones determinadas, 
los industriales han inventado diversos medios para conser­
var los huevos en buenas condiciones, uno de los cuales 
consiste en guardarlos en grandes depósi tos llenos de agua 
t ibia , colocados á flor de tierra. E l procedimiento casero que 
me ha dado mejores resultados, es conservarlos entre ceniza 
de carbón vegetal, en parage resguardado del aire, del calor 
y l a humedad. Hace pocos días comí, pasados por agua, un 
par de huevos que desde el mes de Agosto ú l t imo, t en í a 
guardados del modo que indico, y declaro que estaban tan 
frescos y sabrosos como s i acabasen de ponerlos las ga­
l l inas . 

M i opin ión es, por tanto, que el huevo es el alimento más 
sano y nntri t ivo de cuantos debemos a l a p róv ida Naturaleza. 

Dr. Alegre. 

a lai fux> tle la la mirara. 

Viajes.—Teatros de salón.—Una tragedia de D. Juan Valera.— 
Los otros teatros.— Lá posición social del primer actor del 
Español.— Mala noticia—Funciones roligiosas —Las pujas en 
la Exposición del Ministerio do Ultramar. 

W¡¿. A sociedad elegante se hal la en un período de reposo. 
fflfIL Muchas personas de las que figuran en el gran mundo, 
ijlfJl se han ido á pasar en el campo los días agradables en 

que la Naturaleza renace y se nota gran calma en los 
salones madr i leños . 

E s t á n ausentes la marquesa de Squilache, que con l a mar­
quesa de Bueno y una de las señor i tas de Heredia, se ha ido 
á sus posesiones de Motr i l . 

L a marquesa de Mol ins se hal la en Murc ia , la duquesa de 
Osuna en Sevil la , los condes de Vía Manuel en Gelo, la con­
desa de Urbasa en Aranjuez, y all í t ambién ' res iden por ahora 
los señores de Varga y los marqueses del R i sca l . Por ú l t imo, 
los duques de Bai len se han ido á Extremadura. 

E n algunos salones, como en el de la marquesa de Somo-
sancho, se representan comedias, y este géne ro de espectácu­
los, un poco más en grande, a n i m a r á n , s e g ú n se anuncia, los 
espaciosos salones d é l a embajada de I tal ia . 

E n el géne ro de funciones d ramá t i ca s se rá de las m á s no­
tables l a tragedia or ig inal de D. Juan Valera, que se repre­
s e n t a r á en casa de D. Fernando Baüer . 

Parece que el insigne escritor ha hecho una humorada 
l lena de gracia, en l a cual se exagera la nota t r ág ica . De los 
seis personajes que intervienen en l a obra, todos mueren en 
la escena y l a acción se desarrolla en e l siglo xv entre moros 
y cristianos. 

L a comedia de sa lón ha entretenido mucho á l a sociedad 
elegante en los parén tes i s de las grandes fiestas, y los que 
van encaneciendo recuerdan con delicia el teatro de la con­
desa del Montijo, el de la duquesa de Hí jar , el de la de Medi-
naceli , el de l a señora de Rique lmi ; y en épocas más recien­
tes el teatro Ida en casa de Mad. Baüer , y el teatro Ventura 
en el hotel de la duquesa de l a Torre. 

De éste ú l t imo teatro salió el que es hoy primer actor del 
Españo l , D . Fernando Díaz de Mendoza, y en otro teatro de 
sociedad, en el de la viuda de Garc ía Pastor, se dio á conocer 
el señor García Ortega, que se p o n d r á muy pronto al frente 
de una compañía en el teatro de la Comedia. 

Esto prueba que en esos teatritos de aficionados suelen 
revelarse ilustres actores. L a duquesa v iuda de Hí jar , la no­
ble dama que ha acompañado durante tanto tiempo á la reina 
Isabel, hac ía de un modo maravilloso la protagonista de la 
preciosa comedia de Lope La niña boba. 

Mientras los teatros de salón renacen, se acercan los gran­
des coliseos al fin de la temporada. E l Teatro Real ha cerra­
do sus puertas este año más pronto que de ordinario, po­
niendo fin á una existencia un tanto accidentada. 

Dicen que después de cumplir sus compromisos con los 
abonados, dará algunas representaciones extraordinarias 
para poner en escena, entre otras obras, la Dolores de Bre tón . 

E n el Teatro Españo l e s t án deseando acabar la temporada, 
y la señora Guerrero no vo lve rá á presentarse en escena por 
ahora, pues en cuanto se restablezca de su natural dolencia 
e m p r e n d e r á el viaje á A m é r i c a á cumplir los compromisos 
que ha cont ra ído , y que deseo la produzcan tanta gloria 
como provecho. 

Se ha dicho, con motivo de este viaje ar t ís t ico, que el señor 
Díaz de Mendoza y su eminente esposa, figurarían en los car­
teles que anunciasen los espectáculos con un t í tu lo nobiliario. 
Esto no tiene n i n g ú n fundamento, por la sencilla razón de 
que el notable primer actor del teatro Españo l no se hal la 
actualmente en posesión de n i n g ú n t í tu lo . Todos los de su 
ilustre casa, lo mismo el de conde de Balazote que el de 
conde de L a l a i n g , los l leva su padre, el m a r q u é s de Fonta­
nar, y el Sr. Díaz de Mendoza sólo tiene las prerrogativas de 
p r imogén i to de un Grande de E s p a ñ a ; esto es, tratamiento 
de excelencia, derecho á usar en sus armas l a corona cerrada 
y el manto de a rmiño y á ser recibido en Palacio con deter­
minados honores siempre que vaya á audiencia concedida 
por S. M . la reina. 

De las mismas prerrogativas goza su esposa, que hoy tiene 
tratamiento de excelencia, y por lo tanto, l a excelente actriz, 
es l a exce len t í s ima señora doña Mar i a Guerrero. 

_ E l recién nacido, hijo de ésta , no h e r e d a r á los principales 
t í tu los que corresponden á su padre, pues éste tiene un hijo 
de su primer matrimonio con la marquesa de Castel lón, el 
actual m a r q u é s de Castel lón, que vive en P a r í s con su abuela 
la duquesu de la Torre. 

E l Sr. Mar io t e r m i n a r á muy pronto su temporada en el 
teatro de l a Comedia, que este año no ha sido muy afortunada; 
no por falta de los actores, que han hecho cuanto han podido, 
sino 6. causa de las tristes circunstancias por que atraviesa 
el pa í s , que son por desgracia cada día más lamentables. 

L a ag ravac ión de los padecimientos crónicos que en F i l i ­
pinas ha sufrido el bravo general Polavieja, que tantos lau­
reles ha conquistado desde que se puso a l frente de_ aquel 
ejército, hay que considerarla eomo una calamidad públ ica , 
porqne en torpecerá l a marcha de la campaña que tan admi-
rablemedte d i r ig ía aquel caudillo. 

Y de F i l ip inas era de donde nos ven ían noticias de victo­
ria; pues de Cuba no hemos vuelto á saber nada verdadera­
mente satisfoctorio desde hace algunos meses. 

Mientras este estado de cosas con t inúe no puede haber 
por más esfuerzos que se hagan, calma y tranquil idad en l a 
P e n í n s u l a y se cae siempre en el abatimiento. 

A las funcionss religiosas, propias de la temporada en que 
nos hallamos, acude mucha gente y las señoras han demos­
trado como siempre su predi lec ión por los ejercicios que se 
celebra en l a capil la del sagrado Corazón de J e s ú s , estable­
cida en l a calle del Caballero de Gracia. 

L a Expos ic ión instalada en el Minis ter io de Ul t ramar es 
menos visi tada de lo que merece y no se comprende como 
las personas verdaderamente cultas no aprovechan la oca­
sión de ver reunidas preciosidades como las que han envia­
do S. M . l a Reina , S. A . la infanta D . a Isabel, l a duquesa de 
Dén ia y otras distinguidas personas. 

E l retrato del Greco, por el mismo Greco, y los Velázquez 
de S. M . l a Reina, son una preciosidad, y la Santa Catalina 
de Z u r b a r á n , de l a infanta D . a Isabel, una maravi l la . 

Este cuadro per tenec ió á l a magníf ica colección de l a casa 
de Al tanara , hoy completamente dispersada; el conde se le 
r ega ló á su hermano polít ico el rey D . Francisco de Asís , y 
éste á su hija, quien le colocó en su dormitorio a l lado de 
su lecho. De all í le han desprendido para que figure en l a 
Expos ic ión á beneficio de los soldados que vuelven enfermos 
ó heridos de la guerra, y es una joya con cuya vista pueden 
recrearse los que saben apreciar y sentir la belleza. 

E l fonógrafo del m a r q u é s de Tovar es otro de los atracti­
vos de la Expos ic ión , que permite á los desocupados pasar 
momentos agradab i l í s imos , al mismo tiempo que hacer una 
obra de caridad y de patriotismo. 

¡Quiera Dios que para otras crónicas haya noticias más 
agradables que las que he consignado en ésta, y que con la 
a leg r í a de l a Naturaleza en Primavera, coincida l a a l eg r í a 
de la patria! I ' 

'El Abate. 

3 K i a piuma luminosa.—El diario inglés , The Optician, anun 
iHnL oia que un ingeniero electricista ha inventado una plu-
ñjül ma provista de una l á m p a r a pequeñís ima, que en un 

radio de algunos cent ímetros , i lumina la l ínea que so­
bre el papel van trazando los puntos de la pluma. 

Se trata, como es lógico suponer, de una l á m p a r a e léctr ica 
incandescente; y éste foco del t amaño de una perla, se fija 
sobre la pluma, cerca de l a punta. U n pequeño reflector co­
locado de t rá s de él, impide que la luz deslumbre a l que es­
cribe, y la p i ^ e c t a reforzada sobre el papel. 

Este invento puede aplicarse igualmente al lápiz del dibu­
jante, al bu r i l del grabador ó al estilete del relojero, y es tá 
llamado á tener aplicaciones prác t icas muy importantes. 

Vestidos de papel.—Desde hace a l g ú n tiempo han empezado 
á usarse en el J a p ó n los vestidos de papel. Este papel, que 
se extrae de l a corteza de ciertos árboles , es suave y muy re­
sistente, y puede emplearse como una tela cualquiera. Los 
trajes de esta clase no dificultan l a t r ansp i rac ión n i los mo­
vimientos, su peso no excede de 66 gramos por metro cua­
drado, y su resistencia es tan grande como l a del cuero de 
nuestros zapatos. 

El juguete universal.—Una revista inglesa ha publicado un 
interesante estudio acerca de los juguetes de los n iños en 
los diversos pa íses del globo, y de él resulta que la m u ñ e c a 
es el juguete universal . L o mismo se l a encuentra en los 
brazos de las n iña s europeas, que entre la gente menuda y 
salvaje de Af r i ca y Oceanía . 

L a muñeca m á s rudimentaria es la de Mashonaland. pues­
to que se reduce á un trozo de madera redondeado, con un 
agujerito en el centro para el h i lo con que después ha de 
colgar del cuello de su dueña . 

Entre los Basutos, las j ó v e n e s juegan á las muñecas hasta 
que son madres. 

Las muñecas de los Axant i s , carecen de brazos y de pier­
nas; en cambio, tienen una cabeza bien modelada, con nariz 
y con ojos, pero sin boca. 

L a m u ñ e c a de los Cafres, tiene una vaga semejanza con l a 
muñeca europea; pues es tá provista de manos, pies, nariz y 
ojos. 

E n Java, las m u ñ e c a s tienen brazos articulados y carecen 
de nariz. Pero por grande que sea la diferencia que media 
entre unas y otras muñecas , tan satisfechas y orgullosas es­
t á n las salvajes con sus r id ículos tarugos de madera, como 
nuestras pequeñue la s con esas lindas m u ñ e c a s articuladas, 
lujosamento vestidas que hasta ahora solo dicen papá y ma­
má; pero que cuando posean en su interior un fonógrafo, ha­
b l a r án de todo cuanto hay que hablar. 

Un matrimonio excepcional.—En una ciudad de la Amér i ca 
del Norte, se ha casado recientemente un caballero de cien­
to tres años de edad, con una respetable señora de ciento y 
un abriles, que acudió á l a iglesia con un elegante traje de 
seda negra, llevando en l a mano un ramillete de flores. Ter­
minada la ceremonia religiosa, los recién casados fueron á 
dar un ar t í s t ico paseo por los* alrededores de la ciudad, en 
un coche construido hace la friolera de ochenta y tres años 

L o que no dice el per iódico de donde tomamos esta noticia, 
es si los desposados obtuvieron el consentimiento de sus 
papas para casarse. 

Los reporters son incorregibles; por regla general se les 
olvida lo m á s sustancioso de las noticias que sirven al pú­
blico. 

Blanca y negra.—El mes pasado ha ocurrido en New-York 
un suceso or ig ina l í s imo, en el cual deben escarmentar las 
señoras aficionadas á embadurnarse el semblante con afeites 
cuya composición química desconozcan. 

U n a actriz muy estimada y aplaudida en t ró en una casa 
de baños y pidió uno sulfuroso. Cuando se lo hubieron pre­
parado, en t ró en el cuartito que la designaron acompañada 
de su doncella, y ¡cuál no ser ía l a sorpresa de' ésta a l ver que 
en el momento de sumergirse en el agua, el rostro y el brazo 
derecho de su señora se pusieron negros! 

L a joven abrió la puerta del cuarto y salió corriendo por 
los pasillos pidiendo auxi l io , en tanto que la actriz, al mi­
rarse al espejo y convencerse de que estaba convertida en 
una negrita, ó poco menos perd ió el conocimiento. E l médico 
de l a casa, que acudió en su socorro, después de terminado 
el s íncope, expl icó el misterio. Aque l l a señora usaba para 
dar suavidad á su rostro y sus brazos una crema que conte­

n ía una fuerte disolución de zinc; y ésta, a l combinarse con 
el azufre del agua, dio por resultado un precipitado negro. 

E l conflicto se resolvió sumergiendo á la actriz en un baño 
yodurado; pero el susto que l a artista y su doncella experi­
mentaron fué mayúscu lo . 

Daniel García. 

Nuestro querido colaborador Mario L a r a , ha tenido que em­
prender nn viaje relacionado con las reformas de que L a Secreta­
r ia da cuenta á las lectoras en este mismo número. Su ausencia 
será breve, y en la próxima semana reanudará su interrumpida 
tarea. 

ardos y camelias.—Es V . tan modesta como amable, y 
me complazco en tratar de disipar sus dudas, ya que V . 
no quiere hacerlo por sí sola como tan fácil le sería .— 
Esa hechura no admite modificación alguna, y no que­

da á V . m á s remedio que i r soltando los frunces de l a c in­
tura.—El modelo representado por el grabado n ú m e r o 3 del 
n ú m e r o 474, r e ú n e las condiciones que V . necesita.—Siendo 
el traje de seda, no hay inconveniente.—Como fondo, etami-
ne cruda; y como labor, aplicaciones de encaje i r l andés real­
zadas por puntos fantas ía ejecutados con sedas de colores.— 
No, señora; basta con que no desentonen mucho, cosa fácil de 
conseguir; pues el gusto actual admite como buenas las 
combinaciones de colores más opuestos, con la sola condi­
ción de que dichos colores sean de tonos pál idos .—Un fie-
quito de pasamaner í a de seda del color del damasco.—Ambas 
preparaciones son una misma cosa, y su uso es completa­
mente inofensivo.—Hasta cuando V . guste, que ce lebraré sea 
pronto. 

R. de S y R.—Reciba V . la expres ión 'de m i más sincero 
pósame por la desgracia que acaba de experimentar. 

M. M. M.—Conviene á V . el uso de l a Crema de la Meca, y 
t a m b i é n debe emplear agua boratada para lavarse el rostro 
por m a ñ a n a y noche. 

Rival.—Recibida carta y libranza. 
F. G.—No contesto á su amable epís tola con el seudón imo 

que me indica, porque hace tiempo lo usa otra señora sus-
criptora.—Procuraremos complacerla lo antes que nos sea 
posible, y si no quiere V . esperar á l a publ icación del mo­
delo, puede encargamos un pa t rón , con cuyo auxi l io le se rá 
fácil confeccionar la prenda en cuest ión s in ninguna difi­
cultad.—Quedo á sus gratas órdenes . 

B. A. Tánger.—La carta á que alude V . no l legó á mis ma­
nos, y ésta es la sola causa de mi silencio. 

¡Qué simpático es Luis!—Tenso verdadero gusto en contes­
tar á sus preguntas: 1.a Para V . son más á propósi to las de 
encaje ó tu l bordado forma toalla.—2. a Guantes blancos con 
cadenetas negras.—Nada tiene V . que agradecerme. 

La mar.—Para los primeros, l a forma más graciosa y de 
moda consiste en una falda acanalada de moderado vuelo, y 
u n cuerpo-blusa velado por una torerita de p a s a m a n e r í a ó 
encaje negro con viso heliotropo ó verde almendro.—El de­
lantero del cuerpo-blusa se adorna con una corbata-chorrera 
de muselina ó encaje.-—Esa señora puede elegir entre un 
traje forma Princesa ó una falda y una chaqueta semi-larga, 
con delanteros sueltos sobre una camiseta de encaje. 

C. G. de M.—Recibida carta. 
Nos gustan los morenos.—Puede V . dir igirse á mí siempre 

que quiera, segura de proporcionarme un placer. 
Andaluza, Madrileña y Catalana.—Pues si su s impát ica 

personalidad justifica, como creo, el seudón imo que ha ele­
gido, no fa l t a rán á V . seguramente n i gracia, n i malicia, n i 
buen juicio.—Agradezco infinito el in te rés que me demuestra 
V . , y para tratar de corresponder á tanto favor, voy á contes­
tar una por una á sus amables preguntas: 1. a Rosas, en sin­
gular .—2. a E l mismo que el de V . - 3 . a Sí, señora .—4. a No 
lo sé á punto fijo.—5.a No se fíe V . mucho de esa calma apa­
rente, pero procure disfrutar de ella el mayor tiempo posi­
ble.—6. a Y a que lo deja V . á mi elección, doy preferencia al 
nombre completo, porque el diminutivo, aunque gracioso, no 
sienta bien á su ca rác te r .—7. a Se pub l i ca rá lo antes que nos 
sea posible.—8. a Con a lmohadón largo y almohada cuadra­
da.—9. a Puede V . hacer un l indo sacliet para guantes, de raso 
verde almendro, adornado interiormente con bullones de 
raso heliotropo, dispuestos sobre las cuatro puntas. E l fondo 
se guarnece con aplicaciones recortadas en finísimo encaje, 
y un enlace ó nombre bordado con h i l i l l o de oro.—No es ne­
cesario, pues queda anotado en el l ibro de seudón imos . 

L. B. de U.—Sí, señora; sus noticias son ciertas: en los tra­
jes de Pr imavera veremos muchos volantes fruncidos y mu­
chos encajes.-—No me parece mal l a combinación que me 
indica V . , y mejor aún s i a t e n ú a sus efectos velando con tu l 
bordado, crema, l a camiseta y las qui l las .—Un p a t r ó n de 
bata para señor i ta , cuesta 3 pesetas, y para él son necesarias 
las mismas medidas que para un traje. 

Nardo amarillo.—La seda cuya muestra me remite V . es 
bonita y no resulta demasiado antigua.—Los tonos de ú l t ima 
moda son el verde almendro combinado con azul, heliotro­
po, sa lmón y cobre.— No es necesario; pues tenemos plena 
confianza en su palabra. — Desaparecen como por encanto 
f ro tándolas con un cepil l i to impregnado en agua jabonosa. 
—Muchas gracias por la nueva suscriptora que debemos á su 
amable propaganda. 

Aldeana del Norte.—Contestación á sus preguntas: 1.a Ne­
cesita V . forrarla por completo.—2. a A l a edad de 5 años.— 
3. a U n trajecito marinero de franela ó sarga blanca.—4. a L a 
primera sí; l a segunda se frunce por medio de una jareta.— 
5. a Son más cómodas y p rác t icas y t ambién más elegantes, y 
ésto expl ica que muchas señoras las prefieran á las cham­
bras.—Demasiado sabe V . que eso no sucederá nunca. 

L. de R. Zaragoza.—La ondulac ión completa del cabello es 
indispensable para los peinados modernos.—En ese caso, 
déjelo V . como está.—Si se cierra en el costado, tiene tam­
bién que cerrarse en el hombro.—Broches interiores.—Las 
esclavinitas de gasa rizada del año pasado, pueden ser usa­
das esta Pr imavera s in introducir en ellas ninguna modi­
ficación notable.—Haga V . el favor de describirme l a suya, y 
t e n d r é mucho gusto en indicar á V. ' a lguna pequeña reforma 
en los adornos que refresque su aspecto.—Los cuerpos coraza 
es tán muy de moda y favorecen mucho á las señoras grue­
sas.—Celebro infinito que nuestra común amiguita esté res­
tablecida por completo de su grave enfermedad, y ya que 
es V . tan amable que se presta á ser nuestra mensajera, la 
ruego que la de en nombre mío car iñosa felicitación. 

Magnolia en capullo.—La camiseta puede ser de crespón de 
la China ó muselina de seda, pues ambos tejidos es tán igual ­
mente de moda.—Será mejor que las reemplace V . con un 
grupo de flores de seda.—Debe V . adelantarse á recibirla.— 
Papel cuadrado blanco ó color crema.—Su excesiva modestia 
l a hace á V . ser injusta consigo misma, y siento decirla 
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que en esta ocasión estoy muy lejos de coincidir 
con usted en opiniones; pues encuentro su pro­
sa todo lo bien escrita y amena que es de de­
sear. 

La luna de Valeneia.—No debe hacerlo, y es tá 
por d e m á s disculpada, dadas las circunstancias 
en que se encuentra. 

E. R.—Servido encargo.—No conozco m á s que 
de nombre el específico á que V . alude y me es 
de todo punto imposible garantizar sus resul­
tados. 

A. de B.—-El nombre de Agustina en t a m a ñ o 
á propósi to para sábanas , aparec ió en el reverso 
de la Hoja de patrones repartida con el n ú m e r o 
463 de nuestro semanario.—Se coloca sobre el 
centro del embozo.—Un ent redós de encaje de 
Almagro unido á un ancho j a r e t ó n calado.—El 
mismo adorno que las s ábanas .—La tela cuya 
muestra me remite V . es utilizable para un traje 
de calle y m a ñ a n a estilo corte de sastre, guar­
necido con filas de pespuntes ó trencillitas la­
bradas y botones de n á c a r blanco de dos tama­
ños; grandes para los delanteros de la chaqueta 
y pequeños para el chaleco.—No hay de aué . 

Enero y Agosto.—La capota de pa samane r í a y 
encaje es muy á propósi to, para l a actual esta­
ción.—Bridas no muy anchas de terciopelo ó 
raso.—Un ve l i l lo de tul monteado con cenefa de 
apl icac ión de encaje.—No veo m á s medio de 
alargarla, que añad i r l e una ancha cenefa de l a 
misma tela guarnecida con arabescos de soutache 
de seda del color del fondo en tono más oscuro. 
—Me alegro mucho, tanto por V . como por m i 
humilde persona que resulta en extremo favo­
recido. 

Ahora vamos á hablar de un asunto que á to­
das nos interesa. 

E l Director me encarga que comunique á las 
Señoras que tanto nos favorecen y nos estiman, 
las reformas que desde el próximo mes de Abril se 
propone realizar; y con el mayor gusto voy á 
cumplir esta grata mis ión . 

Sabido es el constante deseo que nos anima 
de agradar á nuestras queridas Suscriptoras, co­
rrespondiendo a l creciente favor que nos dis­
pensan. Hemos hecho todo lo posible para que 
L A U L T I M A M O D A sea una revista ú t i l , amena y 
reproductiva; pero no satisfechos todavía , vamos 
á procurar que sea la m á s completa y siempre 

Agente exclusivo de LA ULTIMA 

l a m á s módica en su precio, con re lac ión á los mero también , y los d e m á s Suplementos que pu- tados de Amér ica y Extranjero, s e g u i r á n r i -
elementos de que se compone. _ blicamos; esto es, un per iódico de Modas, el más giendo para l a Primera o l a Segunda edición los 

Hace dos años , cuando los per iódicos de Pa - completo de cuantos'ven la luz; y como no-sería mismos precios que hasta ahora. Los de la Edi-
r í s comenzaron á repartir con cada n ú m e r o u n equitativo n i posible dar por el módico precio ción completa, los fijarán, como de costumbre, los 
Patrón cortado, ofrecimos á nuestras Suscripto- que cuesta nuestra revista una señores Corresponsales. 
ras unos cuantos por vía de ensayo, y renuncia- EDICIÓN COMPLETA, Con el presente número , r ec ib i rán las señoras 
mos á ellos porque l a gran m a y o r í a de las Se- n a m a l . e m o s a s { a i a q u e publicaremos desde 1.° Suscriptoras directas, y lo mismo las que adquie-
noras nos escribieron que prefer ían las Rojas de d e A b r ¡ l vro-x[mo y q u 6 cons t a rá cada año de r e n e l per iódico por medio de los Centros de 
patrones con tres o cuatro modelos. Pero ha trans- n-AmM-na ttt*l r n v i M Ó r l i o o suscr ipción, una Hoja con tres Plantillas: una 
currido el tiempo, algunas Señoras han modifi- « a a n i i n r p l a P A R A c a d a u n a d e l a s t r e s ediciones que en lo 
cado su parecer, y nos piden ahora que imitan- " ~ ™ . o í /-<..• i » ,iY,« * sucesivo pub l i ca rá L A U L T I M A M O D A . Enteradas 
do á los per iódicos populares de Modas que se ^ . " V ^ " " * 3 * , J " Í de los elementos de que se componen dichas tres 
publican en P a r í s , incluyamos en cada n ú m e r o r ^ f ^ ^ r " ® , ^ « T v ^ i » ñ . , , . i o ediciones, o p t a r á n por l a que sea m á s de su 
un Patrón cortado. Esto ser ía cosa fácil y hasta ^ ' V / ' Y.*?. ,V1 .1/ s A « agrado. Las que deseen continuar recibiendo el 
ventajosa para nosotros, si como los per iódicos per iódico como hasta ahora, nada tienen que 
parisienses que dan Patrones cortados, nos l i m i - ' * a i o u j o s , p a r a hacer: se dan por enteradas y punto concluido, 
taramos á ofrecer á nuestras Suscriptoras el w B 1 . t „ „ Las que deseen l a Segunda edición, l l e n a r á n los 
número y el patrón; pero dando como damos dos 2L^CT*3¡¡** nZ, ™\l.Tli^Z <IZ, ' " huecos de l a plantilla correspondiente y l a cor-
Figur ines acuarela cada mes, y los otros muchos - ^ - " L " ? ° e x o e l e taran, env iándo la á esta Admin i s t r ac ión lo an-
Suplementos que acompañan á nuestros n ú m e - ¿V^l3ím i •-. i t e s P 0 S Í D l e las que reciben e l per iódico bajo una 
ros, es de todo punto imposible atender á su a r o m o s a.e l a o o r e s . p o r g e r s u 8 o r i p t o l . a s directas; y entregan-
ruego, que por otra parte podr ía muy bien no E l precio de suscr ipc ión á esta E D I C I Ó N COM - dóla á los repartidores que las sirven, si son Sus-
ser del agrado de todas nuestras favorecedoras, P L E T A , s e rá en la Pen ínsu l a : criptoras de Centros ó compran semanalmente 

E n nuestro deseo de complacer á todas, hemos 3 MESES 5 PTAS. los n ú m e r o s . Las que los adquieran en l ibrer ías 
estudiado el medio de conseguirlo; y he aquí 6 MESES 10 PTAS. Ó puestos de periódicos, e n t r e g a r á n la plantilla 
lo que á este fin hemos resuelto, fundados en l a 1 A N 0 20 PTAS. en dichos puestos ó l ib re r í as . 
m á s correcta equidad. A T i i m <at»n e u A l f n < ACí n ó t i t o L a s que deseen l a Edición completa, l l e n a r á n 

L A U L T I M A M O D A con todos los elementos y i ^ U I I l ü i U o U t J l t U . * U OtJ l l l iSs . y c o l . t a r á n l a plant i l la correspondiente á esa 
accesorios de que se compone en l a actualidad, De este modo, pueden todas nuestras favorece- edición, y la e n v i a r á n á nuestra Admin i s t r ac ión 
fo rmará lo que en lo sucesivo llamaremos doras quedar complacidas. 0 i a e n t r e g a r á n á los repartidores ó en los pun-

PV7UFVA FDTCTÓN L a s q u e n 0 d e s e e n m ( h q m l ° q u G l m j r c c i b e n > tos donde compren el periódico, s e g ú n sean di-
rjumaiui üi/i^wxi siguen como hasta ahora, considerándose como Síes- rectas ó de Centros 

Las Señoras que deseen continuar recibiendo criptoras á la Primera edición. P o r e s t e fácil y ' sencillo procedimiento, po-
el per iódico como hasta ahora con esta edición L a s q u e deseen el Patrón cortado en cada número, dremos antes del í ° de A b r i l saber l a voluntad 
v e r á n cumplidamente satisfechos sus deseos. «ra perder gran parte de los accesorios que venimos de nuestras queridas lectoras, s i como es de es-

Con los mismos elementos; pero s in las Hojas repartiendo, eligen la Segunda edición, que cuesta lo p e r a r y y o s e lo suplico, se apresuran á comuni-
de patrones,- n i los F igur ines acuarela, n i los mism0 que la Primera. carnos su resolución 
Pl iegos de novela ó Suplementos ar t ís t ico-l i te- P o r ú l t imo, las que deseen los elementos re- ' Cualquiera duda que les ocurra, me complace-
i t r ios , y sustituyendo estos accesorios con un n n i d o s d e las ediciones Primera y Segunda, y ró en aclararla con la debida rapidez. 
P a t r ó n c o r t a d o en cada numero y las a d e m á s 26 Figur ines acuarela para completar La Secretaria 
Hojas de dibujos que aparecen en el reverso de i o s 5 2 q U e han de recibir al año; es decir, l a Re- -
las Hojas de patrones, formaremos la que se v ¡ s f a m á s completa de Modas de cuantas se publican; Cuando una especialidad posee una gran repu-
l l an ia rá rnAxr con un equitativo y pequeño aumento en el pre- tac ión, sucede que algunos vendedores al por 

SEGUNDA EDICION. ció del n ú m e r o ó de l a suscr ipción, quedan sa- menor, poco escrupulosos, proponen y hasta 
Como lo que damos de m á s en esta edición, tisfechas, demostrando nosotros una vez m á s , sustituyen, á lo que se les pide, una imi tac ión 

es tá compensado con lo que en ella daremos de que no perdonamos medios de atender á los de- que les deja más beneficio. Esto es lo que sucede 
menos, sus precios s e r án idént icos á los de l a seos de nuestras favorecedoras, y realizando a l con la Crema Simón, que es á l a vez que el Cold-
Primera edición, ó sea los que rigen actualmente. fin con la Edición completa nuestro propósi to de Cream más eficaz, el que sin embargo es más 

Pero hay Señoras que desean no sólo el T * a - ofrecer el per iódico de Modas más út i l y eco- barato. Por lo mismo las personas que tengan 
t r ó u c o r t a d o en cada n ú m e r o , si no ade- nómico de cuantos se publican. 1 empeño en poseer la verdadera Crema Simón, 
m á s un F i g - u r í a a c u a r e l a en cada nú- E n las provincias de Ultramar, Por tugal , Es - h a b r á n de comprobar l a firma de J. Simón, París 

MODA para los anímelos extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mataelle de Pao-licité, Rae Caumirtín, 61, París <•>> 

N U E V O S P E R F U M E S 
para el pañuelo 

de R I G A U D y C i a 

V I O L E T A B L A N C A 

I P e r f u m e s de B i r m a n i a 
[ F l o r e s de - A . u v e r n i a . 

L u i s — L u c r e c i a 
- A - S C a n i o . — Y l a n g Y l a n g . 

G r r a c i o s a . — ü o s i n a . 
! M ! e l a t i de O h i n a . 
H a l a s d e 3?ersia. 

J A B O N E S y P O L V O S de A R R O Z á los M I S M O S O L O R E S 
8 , r u é V i v i e n n e , o. P A R I S 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO Ú BRIANT 

l u 
Pirionu (oí coiiocin las — 

- P I L D O R A S 
m »•!• DOOTOB V 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo] 
necesitan. No temen el asco ni el 
cansancio, porque, contra lo que su­
cedo con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos y bebibas /or-1 
tincantes, cual el vino, el café, el tó.a 

Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le convie­
nen, se¿un sus ocupaciones.Como 

l e í causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado 

por el efecto de la buena aU-
^mentación empleada, uno se 
\decide fácilmente á volver i/ 

^empezarcuantas veces 
sea necesario. 

P A P E L WLINS1 
S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la r á p i d a c u r a c i ó n de lat 
I Afecciones del pecho. Mal de 

garganta. Bronquitis, Kesfriados, Homadi&us, de los lieiimatismos, 
¡Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS FARMACIAS. — P A R I S . 31 , R u é de Seine . 

¿ A N E M I A S ? » QUEVENNEfr 
^4 (Juico aprobado .por la Academia de Medicina de Paris. — 50 ASOB de éx i to . 

R O B B 0 Y V E A U L A F F E C T E U R 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejetal 
í Prescrito por los Médicos en los casos de 
ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con lODURO DE POTASIO ' 
limpleadocomotratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina do 
Pecho, Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

CH. F A V R O T y O». Farmacéuticos, 102, Rué de Richelieu, PARIS. Todia Farmacias de f rancia y d«t Eilraijerc-

stsrmaoiam 
VAJJLRAJ3E ^DE'BRLAJVTT <¡ com é n da d o "ü es de sVprlnclplp^por los^profeaojíB | 
L a é r m e c , Thénavrd, 
año 1829 obtuvo el pr: 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las persona» uem;auus, ™UJU 
mniprp'! v niños su custo excelente no perjudica en modo alguno a su encacig 

^.ontraYln S RESrRUDgOS Y todas lai 1HFLAMAC10KES del PECHO y de los IHTESTIHOS- # 

V I N O A R G U D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S F Ó R M U L A S : 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

1 - C A R N E - Q U I N A 
En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 
Estas dos fórmulas existen también bajo forma de Jarabes do un gusto exquisito 

é igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 
C H . F A V R O T y C¡\ Farmacéuticos, 102, Rué Richelieu, PARIS, y en todas Farmacia». 

O B E S I D A D 
f^A ^ ^ ^ ^ . t r a i a ü a «i éxito d«d« tau 10 afios m u¡. 

° £ R E D U C C I Ó N O E 

En las 
principales 

Farmacias 

d e l ID' S O H I N I D I - i E i K . - B A . K . l S J ' A . Y , c o n » a j e r o i m p e r i a l 
Uoii también muy eficaces para combatir »l txtretiimlento j purgan aon suaoldadj sin eolitos, 

P A T E E P I L A T O I R E 

Suprime loe Cólico* periódicos 
E.roORNIER Fann', 114, Rué de Provine*, ti PARIS 
bMADRID,Melchor GARCIA., Ttodaiíirmaeiu 

Desconfiar de las Imitaciones. 

r~ — LA IT ANTEPHELIQUE — 4J 
L A L E C H E A N T E F É L I C A ^ 

para 6 mezclada con agua, disipa 
PECAS, L E N T E J A S , TEZ ASOLEADA 

SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
y& ARRUGAS PRECOCES o 

f V V 0 * EFLORESCENCIAS ¿S.*/ 
\ t ^ ® > ROJECES < * -

£r*ael cütiB1 

EL APIOLA JORET Y H0M0LLE r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

ESTOMAGO 
P A S T I L L A S v P O L V O S 

P A Y E R S O N 
con UISMUTHO j MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estomago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, F.ructoa y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . FAYARD 

Adb. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
V O Z y B O G A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra loa Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produoe el Tabaco, y spocialinente 
i los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar l¿ emicion de la voz. 
Exigir en el rotuki a ñrma de Adh. DK1HAB, 

Farmacéutico en PARIS. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra: Tos, sea cual fuere su causa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
franoés y la Firma : 

L FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub'Saint-Denls~PAPIS. 

Dentición 
J a r a b e d e l a b a r r e 

~^^^sr Jarabe s in n a r c ó t i c o . ^ 
Recomendado desde SO añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la "UNION des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Dents, Paris, y Farmacias. 

destruye hasia las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, ll.gole, etc.), sin ningún peligro P*™ 
cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparación • (be ven de eo**¡ 
para la barba, y en 1)2 cajas para el bigote ligero). Para los brazos, emoliese el PH.IVORE DUSSER. I, rué 
Rousseau, Paris» 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
MAUR.IB.— Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 
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